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POLÍTICA ANÁLISIS

Los precandidatos locales 
ya asoman a la palestra

Con el inicio de la 
inscripción de 
cédulas desde 
ayer, empezó a 
correr calendario 
electoral de 2019.

Por ÓSCAR ANDRÉS SÁNCHEZ Á. 

 

En todos los partidos ha-
cen cuentas alegres para 
2019 y tienen como pun-

to de partida la última elec-
ción en la que les fue mejor. 
Los liberales y Cambio Radical 
confían en que la fuerza regio-
nal que tuvieron en las con-
gresionales se traduzca en 
más gobernadores y alcaldes. 

En el Centro Democrático 
también tiene ese case, pero 
confían en que como salieron 
victoriosos en primera y se-
gunda vuelta presidencial, ese 
imán del poder central tam-
bién se traduzca en más votos, 
aunque ya la colectividad ini-
ció foros regionales para ca-
lentar el agua tibia. 

En el Polo Democrático, la 
Alianza Verde y Colombia Hu-
mana esperan destacarse don-
de ganaron en primera vuelta 
presidencial, pero especial-
mente esperan que los buenos  
resultados de la Consulta Anti-
corrupción los catapulten. 
Como los demás, también es-
peran buena cosecha. 

No obstante, Carlos Arias, 
docente de la Maestría en Co-
municación Política de la U. 
Externado, afirmó que las uni-
nominales funcionan diferen-
te, porque la gente vota por el 
carisma de ese personaje cer-
cano y la confluencia de fuer-

zas se pliega a quien logre co-
nectar. “Los partidos no son la 
prioridad en la elección”. 

Por ejemplo, en Cartagena 
el candidato Petro ganó en 
primera y segunda vuelta pre-
sidencial, pero hoy no hay un 
aspirante que logre aglutinar 
las diferentes fuerzas de iz-
quierda para esa alcaldía. 

Otro fenómeno particular 
es que muchas veces las rivali-
dades en el plano nacional no 
se trasladan en el plano regio-
nal, esto porque, según Jaime 
Carrión, docente de Ciencia 
Política de la U. Nacional, las 
lealtades políticas funcionan 
de manera distinta, porque 
prima el interés local. 

En línea de partida 
El primer brochazo de precan-
didatos quedó decantado des-
pués del inicio del nuevo go-
bierno. Muchos, que daban 
como fijos, ahora ocupan car-
gos en el Estado. Pero el paisa-
je se despejó el pasado vier-
nes, a un año de elecciones, 
plazo límite para que los fun-

cionarios renunciaran, so 
pena de quedar inhabilitados 
para elecciones populares. 

No hay gabinete de pueblo, 
ciudad o gobernación que no 
se haya desgranado estas se-
manas. Según Nicolás Liendo, 
decano de la Escuela de Políti-
ca de la U. Sergio Arboleda, esa 
norma con tanta anticipación 
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Mientras que los reflectores de la política apuntan a los 
desafíos afrontados por el Congreso y el Gobierno, en 
varias partes del país no solo calientan motores, sino que 
ya se mueven los hilos de las elecciones de autoridades 
locales. El calendario electoral comenzó ayer, con la 
apertura del proceso de “inscripción de cédulas”. Allí es 
donde la MOE lanza su primera alerta, pues desde hace 
años se ha observado cómo las empresas criminales del 
voto movilizan ciudadanos en el llamado “trasteo de vo-
tos” o “trashumancia electoral”. En 2015, el Consejo Na-
cional Electoral (CNE) anuló 1 millón 600 mil inscripcio-
nes (de las 4,2 millones que hubo). Este es el primer 
paso para el llamado “tráfico de votos”, un delito solo re-
conocido en el Código Penal desde 2017 pero practica-
do hace años. Los criminales arman sus rediles de vo-
tantes y se los venden al mejor postor. La transacción se 
finiquita el día de las elecciones mediante la compra de 
votos. Eso sucede gracias a que Colombia tiene una au-
toridad electoral incapaz de controlar el dinero que se 
mueve en las elecciones. Los 9 magistrados del CNE no 
tienen cómo verificar de dónde sale el dinero que les lle-
ga a los más de 130.000 candidatos que habrá en octu-
bre de 2019, ni en qué se lo gastan. El 96 % de los casi 
500 mil millones de pesos que los candidatos dijeron 
gastarse en 2015 provino de fuentes privadas, por lo ge-
neral prestamistas cuya identidad no se conoce. Así, con 
dineros sospechosos entrando sin control a la política, 
traficantes de votos moviéndose por el país y parte de la 
ciudadanía dispuesta a ser cómplice de la corrupción, 
comienza un nuevo año electoral lleno de desafíos para 
autoridades y ciudadanos, que deben estar dispuestos a 
defender la transparencia de su democracia.
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